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LA PREGUNTA. 

Mi madre me de cía: 
si matas a pedradas 
loe pajaritos blancos, 
Dios te va a castigar; 
si pegas a tu amigo 
-el de carita de 
Dios te va a 

Dios te castiga 
Si al pobre das 

darle 
las de j 

caridad 
Dios te castigará 

No es ,ate . 
••• ver 

Toda culminaci6n de una etapa supone, básicamente, do~ cosas: la ev~ 

luaci6n profunda de cuanto se ha hecho -y dejado de hacer- en ella, 

y el inicio de un nuevo capítulo , su consecuci6n necesaria y deseable 

donde volverán a plantearse objetivos, instrumentos y estratégiae. 

Hoy nos toca despedirnos. 

Paralelamente, la facultad ya vive la puja proselitista de loe comi­

cios que renovarán las autoridades del claustro estudiantil. 

Mirando un poco hacia atrás, creemos haber cumplido satisfactoriame!! 

te con el programa de gobierno que pusimos a consideraci6n de nues­

tros compa~eros yque fue ratificado por ln voluntad mayoritaria hace 

12 meses. 
Aparte de la actuac16n de la Secretaría en la política conjunta del 

gobierllo del Centro de Estudiantes, y de la labor específica de la 

Prensa y Difusi6n, hemos conseguido un verdndero record en loa cortos 

cinco afios de vida de nuestra instituci6n: Poner CONFLUENCIA en la e~ 

Lle en cuatro oportunidades, duplicar su número de páginas, conseguir 

docentes y autoridades universitarias como columnistas invitados, Y, 

por sobre todas las cosas, un nivel de análisis y contenido que le 

permitió trascender de los estrechos márgenes de nuestra Facultad Y 
llegar a otros ámbitos: CONFLUENCIA circula hoy por los claustros de 

la Universidad Nacional de C6rdoba, la Universidad ·Nacional de Cuyo 

y la Nacional de Rosario. }'ue presentada, además, en un seminario 1~ 

tinoameri cano. 
Sin duda, si logramos en el futuro mantener ésta proyección, CONFLUE!!, 

CIA habrá dejado de ser simplemente un 6rgano de difusi6n interna de 

un Centro de Estudiantes y se habrá convertido en aquello que anhelá­

bamos quienes la fundamos en 1983: un medio amplio por el cual hacer­

nos conocer como estudiantes y como científicos de lo social Y de lo 

político¡ un espacio desde donde comenzar una práctica necesaria en 

el campo profesional; un terreno para crear ••• 

En esto, como en todo lo que éste C.E.Ci.P. y R. implica Y significa 

para nosotros, el camino es el mismo: participar active Y valienteme~ 

te, comprometiéndose con una realidad que urge modificar, luchando 

oon todas las fuerzas de nuestras convicciones y do nuestra juventud. 

Teniendo claro, en definitiva, que "el presente es de lucha, que el 

futuro es nuestro". 

Hasta siempre. 
NELSON GUSTAVO SPECCHIA 

Octubre de 1987.-
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e""~ il Sociednd 
La Extenai6n Universitaria es un aspecto intrínseco a la vida de cualquier uni­

vereidad, Y no simplemente un producto de las conquista■ de la Reforma del 18 • 

Toda Universidad debería preocuparse no s6lo de la to-4ci6 d • ¿,- n e sus propios a-

lu11nos, de la renovnci6n de sus propios docent i t é es, s no ambi n influir en el 

medio en el cual está inserta, "extendiéndose" a otreoer a aquellos que no pue 

den acudir a ella, los frutos de su elabora.ción específica, 0 sea, de su mund~ 

de conoci mientos. 

Bn el documento de Objetivos de la.Universidad Qatólica se afirma que la exten 
si6n universitaria consiste en "hacer partícipe a la sociedad del subproducto 
cultural y educativo• que la misma genera. 

Por otro lado, se espera también que a ·través precisamente de la acción de ex­

tensión, la sociedad haga también presente sus requerimientos a la universidad. 

"Por otra parte" afirma el citado 

sidad puede recoger ~ás 

documento, "gracias a lo -anterior, la univer­

atinadamente la problemática cultural de la nsci6n y sus 

científicos Y técnicos más prioriterioa para reorientar 

su propia direccionalidad•. 

requerillientos humanos, 

Por lo tanto la extensi6n universitaria supone una doble relación: por un lado 

es la universidad que tiene la iniciativa de participar a la sociedad de lo su­

yo Y, por otro lado, a .través de esa misma acción la sociedad influye sobre la 

Universidad brindándole oportunidades para que pueda "reorientar su direcciona­

Udad". 

Luego el documento concluye sobre la extensi6n con un párrafo que es sumamente 

rico por cuanto que relaciona el tema con la misma esencia de lo que es una Uni­

versidad Cat6lica. Dice así : 

"De esta manera la tarea de extensi6n puede consti­

tuir un incentivo para el fort 1 i · t d 8 ec mien o e la Universidad Cat6lica como comun!_ 

dad de participaci6n y comuni6n t · d con sen 1 o de pertenencia. A su vez, el forta-

lecimiento de la comunidad pu d f e e avorecer una tarea de extensi6n con sentido 

de servicio. Pertenencia y servicio pueden ser 1 i os s gnos de que esta dialécti-

ca se ha establecido correctamente" . 

Es deci r, en el supuesto de que l a extenei 6n 1 sea o que no ccns t1 tuye el "pro--

COLUMNISTA INVITADO: 

P. MIGUEL PETTY S. J. 
Doctor en Sociología de la Educaci6n 

dueto final" de la Universidad -o sea eus graduados-, surge de los •subproduc­

tos" que genera la Universidad en el proceso de la formación de los mismos. La 

investigación, los estudios de campo, loe laboratorioe, loa equipos de inveatt 

gaci6n y docencia, tienen como objetivo final la formaci6n más cabal posible 

de sus graduados. Pero su reelaboraci6n en servicio de la comunidad, y que a su 

vez permite un contacto permanente con la comunidad es lo que constituye propi~ 

mente la extensión univereitarie, Como conoluye el documento sobre objetivos, 

ésta extensi6n permitirá "una inevitable y deseable realimentación de sus pro­

pioe objetivos finales", 

Ahora bien, los criterios que deben orientar la sxtensi6n son los dos puntos s~ 

aalados anteriormente: e l sentido de pertenencia y de servicio. 

El sentido de pertenencia nos habla de lo que es propio y específico de la mis­

ma universidad. Esta no es un partido político, ni un gremio ni ninguna otra 02 

saque sí misma, y tampoco puepe ser un instrumento de ninguno. La Universidad 

debe ser una celosa defensora de su propia identidad, si _bien cada uno de sus 

integrantes tienen identidades distintas que deben ser respetadas. El sentido 

de pertenencia hace, por lo tanto, que cualquier actividad de extenei6n, sea un 

coro, o un teatro, o un curso de medicina, etc, tienen siempre el sello propio 

de la universidad católica, como comunidad de participaci6n y comun16n, como 

comunidad en búsqueda de excelencia académica. 

El sentido de servicio debe ser real . No se trata de hacer ensayitos con la gen 

te, ni de usarlos para fines ulteriores por más científicos que éstos sean. El 

auténtico servioio busos el bien de la persona, no como un simple don que se le 

otorga desde arriba, sino como una realidad que ella misma constreye o que par­

ticipa en su construcci6n. Se debe esmerar todo esfuerzo de extensión universi­

taria por no ser paternalista sino auténticamente servicial, Debe procurar que 

la persona participe de lo que en la universidad se vive en comunión, lo oual 

es difícil cuando la persona a la cual se dirige no ha tenido la posibilidad de 

una experiencia universitaria. 

Sin duda es el desafío de la extensi6n. Por ello estos servicios .deben tratar 

de z•eali zarse con continuidad a ! in de que no cona ti tuyan gestos aislados, sino 

acciones estructuradas y cuidadosamente pensadas una y mil veces.-
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En •cONJ'LUElfCIA•, bace ya doa al'loa, eacrib!a que una •reacci6n 

roauln_tica y oscurantiata" gravitaba sobre loa sectores eil eae 

■omento úa i■portantea de la Iglesia Cat6lice, principal■ente 

la pol!tioa llevada a cabo por Wojt7la desde el papado. Hoy, .2 

tro tema muy relacionado ea el que prepondera en la aoo16n 7 

pensamiento de la religiosidad cristiana en América Latina; C~ 

■o campear la embestida dirigida por Joeeph Batiaincer desde 

la Sagrada Congregaoi6n para la Doctrina de la Pe (Inquis1ci6n) 

contra la Teología de la Liberación y 06110 aplicar éeta Últiu 

•a pesar" de los ataques de la derecha vaticana. La pol!tioa 

exterior de Roma en •u acercamiento a la Cuba aocialieta; la 

actitud de Nicaragüa con au convivencia entre Bevoluci6n y 

Cristianismo; laa milicias católicas en la insurgencia salvad,2 

rel'la y la oposición •111 tante de la I&}.eaia contra el régimen 

del pinochetismo chileno, son loa parimetros a través de los 

cuales ae discute y explica el fenómeno en nuestra• latitudea. 

Asia y Africa -quienes tien~n también lo euyo- eet,n ~ún IIUY 

lejos de tratar de intentar una aoluc16n, El ethoa cultural i!!, 

tegrado por trad1o1one• bastante ajenas al filosofar y alteo­

l(!gar cristianos, hacen, en ambos casos, pasar el tema y eu r~ 

laci6n pol!tica a un eegundo plano que nunca podría adquirir 

en Latinoamérica. 

Creemos 111d1spenaable contribu.ir, desde el 0a11p.o del peneaalien 

to, en la resoluc16n positiva de .un tel18 que va a cumplir tres 

décadas en el pensar, sentir y obrar de los actores ~olíticoa 

latinoomcn c11nos: la relación conflictiva ( o no) entre CRISTI! 

NISMO Y REVOLU:ION, La contribución politolÓgica debe ser, en 

primer lugar, esclarecedora; y luego debe tratar -al menos 

tratar- de ser superadora, Sin obsecuencias ideológicas y sin 

pensar que puede desideologisarse; sin "a priori" deformantes 

y sectarios; sin cr!ticas sentimentales y subjetivadas, 

En esta intención se ubican las reflexiones que siguen, Desde 

distintos aspectos de la praxis y los lugares hermenéuticos de 

la religioeidad, El camino es polémico y einuoao, el desafío 

está planteado; junto con lae reflexiones queda for~el i zada ta! 

bién la invitación a ampliarlas, a diecutirlas o a refutarlae. 

NELSON G., SPECCHIA 

Después de la muer t e de Cri st o en la 

Cruz, los Apóotoles se dedicaron a vi~ 

jar por el mundo difundiendo el evang~ 

lio, la "fuena Noticia" que anunciaba 

la redención de l género humano. Pero no 

era el de loa Apóotoles sólo un trabajo 

de difusión de le Palabra, sino que iban 

también construyendo a su paso las pri­

mitivas lglesiae (del griego EKLESSIA, 

aaamblee, reunión de poraonaa); verdade_ 

ras comunidudos crietianaa donde se vi­

vía el Ev~ngel i o en el trabajo diario, 

en la educación de loo ni~oa, en la so­

lución de loa problem•.,s comunes, y don­

de los fieles meditaban y oraban, 

El Cris tianiamo comienza entonces un pr.s¡ 

ceirn dti expansión que hace que so difun­

da desde el seno del Pueblo Judío como 

instrumento de liberación de la opresi6n 

romana; y la Palabra do Cristo, aquel@ 

lileo que había sido entregado a los ro­

manos por los sacerdotes y escribas he­

breos y condonado por levantar al 

contra ellos, predicando un nuevo Reino 

pnra loa pobrea y oprimidoa de la 

se convirtió en un grito de libertad pa­

ra todas las razas dominndas del mundo 

grecolatino. 

Tiempos difíciles pera loo cristianos 

éstos tres primeros sigloe¡tiempt>J en los 

que se llegaba a perder . la vidu por sos­

tener un Ideal y vivir de acuerdo con El 

o mejor dicho, se entregaba la vida pro­

pia para la salvación de los demás miem­

bros de la lgleoiu o Comunidad, siguien­

do el ejemplo de Cristo crucificado, 

El Cris t ianismo se hizo subversivo para 

el Imperio Romano por dos cuostionea que 

sur gieron de llevnr a le práctica las en 

aeñan zas del Evangelio, cuand o a la luz 

REALIDAD, 
1JUSTICIA Y 
l. -, PODER 

1 



de lo teol6gico se comenz6 ·a modificar 

la realidad social considerada injusta. 

La primera cuesti6n era de carácter ec~ 

n6aúco, ya que en las comunidades ecle­

siales la propiedad y el sistema de pr~ 

ducci6n eran colectivos, lo que atenta­

ba contru el derecho de propi edad priv~ 

da del derecho romano. El otro probl_ema 

era de tinte político, pues se había u 
nerado mucho poder en esas comunidades, 

que hacía que la ocupaci6n militar y la 

represi6n de los pueblos subl evados ca!!. 

saran cada vez m~s levantamientos y ma­

yor dosestabilidad políti ca en el Impe­

rio. 

_La actividad desa r rollada a 1 os l argo de 

cuatro sigl os en l as comunidades cristi~ 

nas, l & clandesti nidad en las catacum­

ooe y l a decis16n de Constan ti to de de­

cretar la libertad de conciencias en el 

Imperio, van preparando el cristianismo 

pase o ser la Religi6n Ofic1al, y adqui 

ora luego los vicios estructurales del 

Estado Romano. Aquella Iglesia primiti­

va de los primeros fieles, que se adap­

taba a cada pueblo y a cada raza, que 

se hizo -maoiva a trjvés del contacto di! 

rio entre los hombres y que predicaba 

la vida en común a la luz del.Evangelio, 

esa Iglesia Popular sustentada en las 

-bases cristianas, se transforma en la 

jgleoia-Estado, en la Iglesia- Poder que 

-no tardaría mucho t iempo en ha ce r se do~ 

,má tica y convertirse en el ap oyo espiri 

. tual de la dominaci 6n temporal del Papa­

do. Al Cristianismo, que se había hecho 

a sí mismo desde abajo, ahora se lo pre­

tende imponer desde arriba. Lo primero 

que hace Teodosio cuando lo declara rell 

8 g16n oblig:1toria pera todos los ciudade-

nos , es adaptar la basílica romana (ed! 

ficio oficial que se utilizaba pare fuQ 

cionee administrativas) para realizar 

el culto masivo. Así, las EKLESSlAS prl 

mitivas perdieron sus originales senti­

dos de vida en comunidad. 

Al fijarse lugares de privilegio dentro 

del templo para los representantes de 

los distintos poderes (civil, militar, 

econ6mico) y para lee autoridades cler! 

cales, aparecen lea distinciones clasi~ 

tas en la religi6n cristiana. El casti­

go y le penitencia por los pecados com~ 

tidos ya no se refieren a ln conciencia 

del pecador, sino que los impone la je­

rarquía eclesidstica, lo que dari orí­

gen· a instituciones tristemente célebres 

como la Indulgencia, la Herejía y la In 

quisici6n. 

D~cía San Juan Cris6stomo en una carta 

a un rico: "Si las ciudades !ueran cri~ 

tianas, los monnsterios serían inneces! 

rios •.. " 

Nada más contrario, entonces, a los pri!:_ 

cipio~ cristianos que le organización 

que se hizo depositaria de su herencia. 

Coustantemente se levantaron voces con­

tra ésta estructura autoritaria y opre­

siva, pero nunca tuvieron la fuerza su­

ficiente como para obligarla a realizar 

cambios fundamentales. Recién a mediados 

de éste siglo la Igleoia Oficial decide 

rt!plantear los términos teo16gicos para 

una mejor comprensi6n de la realidnd h~ 

mana en el mundo actual. 

LA ECLESIOGENESIS 

(RENACER DESDE LA!.l CENIZJ.S ••• ) 

El _reoul tBdo es el Concilio Vaticano II 

de Ju,rn X:Xlll SS. Pt!ro éste apertura de 

l a I gl esia Católica en Europa, estaba 

infl u enciada más que nada por los pr~ 

cesas de l i beraci 6n qu e s e l l eva ban a 

cabo en vari os pa íses de América Lat!_ 

na, en los cuales l os sacerdotes ten! 

an un papel pre·ponderante , desde 

l as l uchas por la Emanci pnci 6n de 

Es pní'la en el s. XIX. Claros ejemplos 

s on l oa de el sacerdote guerrillero 

Colombiano P. Camilo Torres , y la drá~ 

tica separaci6n en Cuba de los •cristi! 

nos revolucionarios" del seno de la I­

gleaia Cat6lica. 

En 1 968, en Medel lín, se enfrentan los 

t e 61 ogos europ~ os con 1 os la ti noameri-

cnnos; Teología Tradici6nal contra Te,2 

logía de la Liberaci6n; destacándose 

mons. Helder Camera y los hermanos Cl~ 

dovis y Leonardo Boff por Brasil, y el 

peruano P. Gustavo Gutierrez como fun­

dadores de una nueva manera de hacer 

Cristianismo. Batos sacerdotes apoyaban 

sus teorías en una práctica evangélica 

que ya estaba en marcha: Las Comunidades 

Eclesiales de Base (CEB). 

En 1978 ae volvi6 a tratar el tema, y 

hasta ahora poco ha dicho Juan Pablo II 

sobre la "Teología de la Liberac16n"; 

pero el proceso de cambio sigue adelan­

te y ya existen en Br8ail alrededor de 

10.000 CullllÍl.nidades de .Base, que nuclean 

a l!ll!s de ).000.000 de fieles, a la man.!!. 

ra de las ·Comunidades criotianas primi­

ti v1:1s, recreando una religi6n ~ loa P.2 

bre1y para los pobres. 

Estas COIIIUnidades, que funcionan de una 

'manera aut6noma -y legítima desde el 

punt o de vista e cles ial- ya son real i ­

dad en paío es como Perú , Argentina, C,2 

.. 



1ombia ••• en Nicaragifo lR CEB de Sol e!! 

tinRme del sacerdote Ernesto Curdennl, 

(y otras más, como la D'escoto), cum­

plieron un papel muy importante en la 

Revoluci6n Sandiniste, durante la lucha 

y fun~amentalmante en le pacifi c(1cj Ón 

postcri or a la toma de Managua, que ev,t 

t6 la muerte de muchos prisioneros som~ 

cistas. 

En Chile le. prinni¡,al opooici6n al rég! 

men de Pinochet surge de éstas Comunid~ 

des, con el apoyo de algunos miembros 

de la Jerarquía. 

Estos cri otinnos pobres y opr:lmidos, 

sin romper con la Iglesia Tradicional 

e 1a cual procuren euntituir desde aden 

tro por el modelo de una Iglesia Popu­

lar o de los pobres, están produciendo 

una re bel:! 6n s ocial-rel igi oc;a cuya tra!!_ 

cendencJ.n no oe puede omitir. 

En las CE.6 renlizun nut1 actividade::i de 

creyentes, como,la confci;i 6n, Ja comuni 

cac16n, le reflexi6n, l~s celebraciones 

populares de la fe -al modo de los cri!!_ 

tia nos del Evnngeli o-, intercamb:I ei: sun 

vivenci as re)igic-s r1s, pcrconnles, indi­

vi duales, colectivas, sociulcs Y cul tu-

10 

rales; y se reúnen peri6dicnmente paro 

releer lon Evdngelios. 

Estas comunidades de constituyen en ba­

rrios, aldeas, escuelas, agregs¡doe étr.! 

cos, movimientoc sociales, etc. 

Esta práctico. consecunnte y rnspetuoaa 

del derecho que tieneri 1 os cri stinnos n 

participar y decidir sobre el proceso 

revolucionario, contribuye a lP. gesta­

ci6n de un1.1 nlternativa de c,1mbio so­

cial hacia un tipo de sociedad d1sUn­

ta, outc-gestionario y libertaria. 

Eote nuevo cris tiani.amo generado desde 

nbnjo hncjn arritn, c omo el cristiani! 

me pdmitivo de 1,;i;; catacumbas, parLe 

de una real:ldo.d r:oc1o-polí t ica: ln mi­

seria y la explotqci6n de l as mayuríns; 

y uu:rnn en el Evangelio el calllino d,1 

Crü,to-pnra la salvuci6n INTEGRAL (mn­

tcriol y e!lpiritunl) de loB pobre y r.! c 

lo:; oprimidos de éste mundo.-

JUAN C. CORREA 
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Como se sabe, el Concilio Vaticnno II 

signific6 y desencadenó en lo profundo 

de la lgleeia Cat611ca un doble proce­

so: a) ~ !!l:!!!:!. la nueva y honda 

voluntad de diálogo y confrontaci6n con 

el hombre y el mundo modernos, del que 

la Iglesia se había mantenido aislada 

desde la Ilustrac16n del S. XVIII y la 

Revoluci6n Francesa; b) h!!.m adentro, 

el empefto por encarar y desarrollar una 

profunda reforma, que en rigor tuvo el 

sentido de un renacimiento, de un reto~ 

no a las fuentes del Evangelio y el 

Cristianismo primitivo, a sus ideales 

de pobreza, servicio, caridad activa, 

participaci6n, etc, a todos los niYeles 

de la vida eclesial. 

Pues bien, el diálogo con el mundo 

en América tetina posconr.iliar fue, ús 

ellá de todas las divergencias, un cre­

cimiento de la conciencia hist6rica, 

del sentido do la propia dignidad bu--
na y de 1~ justicia en el conjunto de 

los hombres y loe pueblos de AL en geJI!. 

ral, y de la comunidad católica en par- 1'f 
ticul:-;.r . 

... 
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La 11 Conferencia General del Episcopa­

do l,atinoamericano, reunida en Medellín 

en 1968 -pare analizar el tema de "La !. 
glcs1 n en la Actual Transformación de 

América Latina a la Luz del Concilio"-, 

marc6 el principal hito inicial en nue.!!. 

tro continente, del doble proceso abie~ 

to por el Vaticano lI a . nivel universal 

La propuesta y la intenc16n consistían 

en releer el Concilio situados en el 

tiempo y en el espacio de AL y aplicar­

lo a su compleja y dura realidad. Desa­

rrollo y subdesarrollo, dependencia 6 

liberación, marxismo, capitaliamo libe­

ral, guerrilla , foquismo , pobre za , 1n-

,1uat1cia. -r«i,naci6n ••• adeaula ele o!! 

Jeto de concepciones te6ricaa e ideo-

16gicas, son fen6aenoe y becboe rea­

l••• concretos, operantes biat6rioo­

polít1coa; son eignoa de loa t1e■poe 

lat1noa.aer1canoa en víaperas de llede­

llín. en 1968. 

La Conferencia Episcopal de JledellÍn 

afront6 eae desafío de reformas con 

dos fuentes de magisterio cat6lico en 

la mano: Loe documentos del Concilio 

Vaticano II y la Encíclica Populorum 

Progressio de Pablo VI (también se u­

tilizó la Pacem in Terris, de Juan 

XXIII). El tema de la Liberaci6n, co­

mo categoría teológica cristiana, iba 

a ser un aporte original de Medellín. 

Y ese es el punto de partida de todos 

loe desarrollos posteriores conocidos 

genéricamente como teologías o pasto­

rales de la liberación. Estrictamente 

creo que la pastoral de Medellín fue 

una teología de aalvaci6n, que impli­

ca a su ••z una teología de la libe­

raci6n cristiana integral de toda es­

clavitud, a partir del principio de 

que la primera esclavitud es el peca­

do. Consecuencia de él son las escla­

vitudea temporales: opresión, depen­

dencia, injusticia, miseria, marg1na­

ci6n ••• y cualquier otra carencia que 

sufran loe hombrea y ee instale en 

las estructuras sociales. Adem,s de 

un pecado personal hay, por lo tanto, 

un pecado social, también responsabi­

lidad del hombre, que llama a la lib~ 

raci6n. 

La Iglesia debe, por lo tanto, traba­

jar por esa liberación integral del 

hombre y de la comunidad humana de 

los pnebloe . 

;, , t a .;eológÍa y -pastoral -ie la libereci6n 

cris tiana integral, idea religiosa central 

de Medellín, enel post-Medellín producirá 

distintas corrientes teol6gi ~as y pastor~ 

les en AL, que significan interpretacio­

nes diversas de los documentos episcopa­

les, y más que de un pensamiento abstrac­

to o de una actividad te6rica o académica 

surgen de una praxis y una experiencia 

pastoral hist6rica y concreta. 

El fil6so!o y jesuíta argentino J. c. Se~ 

nnone ha formulado cuatro corrient es de 

las teologías de la l iberaci6n según sea 

la praxis. y así se podrá identificarlas 

y clarificarlas de mejor manera. Esas cu~ 

tro corrientes fueron diferenciándose, e 

incluso divergiendo, al privilegiar dete~ 

minados aspectos de Medellín y, sobre to­

do, al utilizar aportes interpretativos 

o instrumentos de análisis de la filoso­

fía y las ciencias sociales (medici ones), 

pr ovenientes de dive:sos orígenes o ex­

tracciones filosóficas o ideológicas. 

Sintéti camente, las cuatro corrientes son 

las que siguen: 

A) Te ologí a de la liberaci ón desde la 

praxi s pastoral de la Iglesia o te ología 

de la liberación integral y evangélica; 

cuyo representante más conocido fue el 

cardenal Eduardo Pironio; 

B) Teología desde 1 a praxis de grupos re­

volucionarios; corriente más extrema y que 

puede personificarse en el te6logo brasi­

leHo Hugo Aseman y en el movimiento chil~ 

no Cristianos para el Socialismo; 

C) Teología de la Liberaci6n desde la pr~ 

xis histórica; entre otros muchos, loe r~ 

preeentantes más notorios de esta corrie~ 

te son el sacerdote peruano Gustavo Guti~ 

rre z , que trabaj6 el tema de libera­

ción como clave teológica desde las 

vísperas de Medellín y di6 nombre 

pr opi o a la Teología de la Libera­

ción; y en un segundo momento, desde 

las vísperas de la Conferencia Epis­

copal de Puebla, los hermanos Leonat 

do y Clodov1s Boff , sacerdotea braet 

lefios , y el Padre Jon Sobrino. 

D) Teología de la Liberaci ón desde la 

praxis de la uültura o de los pueblos 

latinoamericanos; de orígen espeoifi ­

camente a rg~nti no y cuyo inepiraéor 

y principnl pensador de esta perape~ 

tiva es el presbí tero Dr. Luci o ~era. 

Cuando se reuni6 la Conferencia Epis­

copal de Medellín , en 1968 . un nuevo 

fenómeno político se esteba gener 11-

zando en América :.atina. Ante un fra­

cas o del desarr ol lismo de::.ccrático y 

la proliferación de le gu'l :-' ··' : la ~ar-

:<iata••leninis ta , sector.,c .d t,;.res 

y civiles de los Estados Unitl.os osm­

bian su política del "bur., v dno", 

por la intervenc16n direL , •. , "n ,ü gún 

CBso, pero lo m,e importar- ·~ le ex­

portao16n de la Doctrina o lu Segu­

ridad Nacional, 

AI, cay6 as:! más todavía en grandes 

crisis, y se produjeron en ella 1 6 

golpes militares en diferentes pa:!ses . 

Simplificadamente, éste era el esoen~ 

rio político cuando se reuni6 la III 

Conferenoi~ General del Epis copado 

Latinoamericano para considerar el 

tema "La Bvangelizaoi6n en el Presen­

te y en el Puturo de A■érica Latina", 

en Puebla de los Angeles, México, en-
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tre fines de Enero y principioa de Pe 

brero de 1979. 

Fuertes debates y diacuaionea ae dieron 

en torno a Puebla, 7 en eapecial loa de­

rivados de las dos perepectivaa predOlli­

nsntes en al momento: La Teología de la 

Liberación propiamente dicha; y la Teo­

logía de la Cultura, que se disputaron 

la preferencia de los obispos, aacerdotes 

Y laicos de AL. Aunque ésto se dio en 

los debates, puede decirae que todo ter 

111n6 siendo una reunión fraternal donde 

se conjugaron y se sintetizaron y se en 

riqueoieron mutuamente posturas y visi,2 

nea aparent emente irreconciliables. La 

sabiduría 1 la voluntad de unidad de loa 

pastores cat6licos de AL prevaleoió, sin 

renunciar a ninguna postura legítima; a,2 

bre la voluntad de división promovida~ 

chas veces desde afuera. 

Por supuesto que, después de Puebla, vi­

no el problema de la interpretación de 

los documentos. Hubo quienes acentuaron 

al gunos textos para sostener que la sub~ 

tancia de Puebla era "la opción pretere!!. 

cie l por los pobres y los jóvenes" y la 

"lucha por la liberación". 

Desde otro 11:ngulo, algunos sostenían que 

la gran opción pastoral de Puebla era la 

"evangelización de la c-.11 turft en AL". Aa 

bae perspeotivas coexiatían en Puebla. Y 

no e61 o coexistían como yuxtapuestas, s!_ 

no que se integraban y se sintetizaban 

en numerosos textos. 

Mientras tanto, en AL las Iglesias de c~ 

da nación acentuaban preferencialmente 

por una u otra vertiente de acuerdo a las 

_necesidades prácticas. Así, puede afirmar 

f'1 se que las jerarquías y -los Pueblos a e 

Dioe en Brasil, Cb1le y Perú discu­

rrían por la Teología de la Libera­

c16n y su aás caracteríatioa sxpre­

ai6n pastoral: Laa Co111Unidades Bole­

sialea de Base (CEB). Otras jerarquías 

Y Pueblos de Dios profundizaban sus 

posturas a partir de la teología de 

la cultura y su funda .. ntal 11111tru­

mento pastorals la relicioeidad PºPa 
lar. Por cierto, esta división no ea 

estrictaaente rígida, sin olvidar, 

por otro lado, que 11111.choa católicos 

per-nscen adheridos a posturas dea1! 

rrolliataa y aodernizantes, y una iq 

nor!a -pequel1a pero poderosa- en el 

límite de la ortodoxia, no ha aband~ 

na.do posiciones integristas preoono!, 

liares o, simplemente, se ha pasado 

al campo de la Doctrina de la Seguri­

dad Nacional en nombre de la defensa 

de la •civilización occidental y cri! 

tiana". 

A ocho anos de Puebla, algunas cosas 

han cambiado en el continente, por un 

lado la quiebra de los gobiernos to­

talitarios y autoritarios, y el re­

ciente generalizado proceso de demo­

cratización trajo aire freeco y mie­

vas fuerzas. Por otro lado, el nega­

tivo, el pavoroso endeudamiento exte~ 

no de América Latina muestra la peor 

cara de la dependencia y la permanen­

te sumisión a loa polos hegemónicos, 

as! como la explosiva situac16n de 

América Central, nos están gritando 

que la de9endencia, aún bajo formae 

nu.evas e inéditas, continúa siendo 

una desgraciada realidade en América 

Latina, 

Frente a esta 

liagiaterio de Juan Pablo II, junto al 

movimiento y al crecimiento de las X­

gleaias en AL, iluminan clarísimas 

pautas posicionales y caminos de acci6n 

a los cristianos y a los pueblos del 

continente en general. Se impone as! 

la bÚsqueda de una tercera vía (dis­

tinta al capitalismo liberal y alma~ 

xismo-len1n1sta) para protagonizar la 

conatrucci6n de una nueva sociedad. 

Y lo dice claramente Pueblas "De tal 

modo, tradición y progreso, que antes 

parecían antagónicos en AL, restándose 

fuerzas mutuamente, hoy 

cando una nueva sínte.sis que aúna las 

posibilidades del porvenir con las ene~ 

g!as provenientes de nuestras ra!ces 

comunes". Impresi enante deeafí os Cona- ,.,,::,_. 

truir una Patria Grande Latinoamerica­

na, solidaria, justa, independiente, 

pluralista ~n la unidad fundamental de 

valores y con allll!l cristiana. 

De ese modo el siglo lCXI nos escontra­

rá unidos y no dominados. 

HORACIO PEDROlfE 
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San Romero mártir, J 

El 24 de . .....-ZO de 1980 eaía asesinado, mieiitras / 
eelebraba misa, Mons. Osear Arnulfo Romero," 
entonees arzobispo de San Salvador y hoy 
tir de la Iglesia latinoamerieana. 

Q ueremos obispos como Mons. 
Romero! Con esta consigna 
. recµerdan a su Pastor las Co­

munidades Eclesiales de Base salva -
doreñas, pidiendo a Dios que les 
conceda la gracia de contar con je­
rarquías que enti«;ndan, como lo 
entendia · el obispo asesinado, que 
"el mundo real de los pobres nos en­
seña de qué se trata la esperanza 
cristiana. La Iglesia predica el nue­
vo Cielo y la nueva Tierra, sabe 
además que ninguna configurpción 
sociopolttica se puede intercambiar 
con la plenitud final que Dios con­
cede. ( • •• ) . se aprende en el 
contacto cotidiano de quienes no 
tienen casa ni viña, de quienes cons­
truyen para que otros habiten y tra­
bajan paril. que otros coman los fru­
tos". (Reflexión en la Universidad 
de Lovaina.) 

Mons. Romero también sabia. 
que una opción real por los pobres, 
en una perspectiva liberadora que 
intente quebrar la injusticia institu­
cionaluada, recibirla la incompren­
sión y la persecución: "En esta situa­
ción conflictiva y antagónica en que 
unos pocos controlan el poder eco­
nómico y polttico - afirmaba - , la 
Iglesia se · ha puesto al lado de los 
pobres y ha asumido su defensa. No 
puede ser de otra manera, pues re­
cuerda~ aquel Jesús que se compa­
decla de las muchedumbres. Por 
defender al pobre ha er:itrado en 
grave conflicto con .los poderosos de 
las oligarqulas económicas y los po­
deres militares del Estado. Esta de, 
fensa de los pobres en un mundo su- · 
maniente conflictivo ha ocasionado 
aigo nuevo ~n la historia ~iente de 
nuestra Iglesia: la · persecución". 

El ~ismo fue víc~a de esa per­
secución que denunciaba, lo asesi­
naron un dta después de hacer un 
llamado dramático y casi desespera­
do: "Yo quisiera hacer un llama­
miento de manera especial a los 
hombres del Ejército y en concreto a 
las bases de la Guardia Nacional de 
la policla, de los cuarteles. ' 

"Hermanos, son de nuestro mismo 
pueblo, matan a sus mismos herma- . 
nos campesinos y ante una orden de 
matar que dé un hombre, debe de 
prevalecer -la ley de Dios que dice: 
no matar ... Ningún soldado está 
obligado a obedecer una orden 
contra la ley de Dios .. . Una ley in­
moral, nadie tiene que cumplirla .. . 

Ya es tiempo de que recuperen su 
conciencia y que obedezcan antes a 
su conciencia que a la orden de pe­
cado ... La Iglesia, defensora de los 
derechos de Dios, de la Ley de Dios, 
de la dignidad humana, de la per­
sona, no puede quedarse c¡illada 
ante tanta abominación. Queremos 
que el gobierno tome en serio que 
de nada sirven las reformas si van 
teñidas. con tanta sangre... En · 
nombre /de Dios, pues, y en 
nombre de este sufrido pueblo cu­
yos lamentos suben hasta el Cielo 
cada día más tumultuosos, les su­
plico, les ruego, les ordeno en 
nombre de Dios: ¡ cese la repre­
sión ! (Homilia del 23 de marzo de 
1980).0 . 

Paz Y JNStlela I 

, 

escribe------­

----------------- AL.ll'RBDO LUIS GUTIERREZ 



La Teología de la Liberaci6n nace en la década del '60, dice fray Leonardo Boff, 

"junto a grupos de estudiantes universitarios de clase ■edia, criatianoa que en- -

frentaron la iniquidad del sistema capitalista para con la illlllensa uyoría de 

nueatro pueblo". La pre&Unta que se hacían, en tanto cri"Btianos, era Y sigue ~i­

endo la gran cueati6n de nuestra generación: C6ao ser crietianos en una situación 

de pobreza y explotaci6n?, Ayuda o no la Pe en ésta tarea?. 

La Teología ea una reflexión sobre la fe en ~na determinada situaci6n histórica. 

Pero como la historia es cambiante y diverea en cuanto a intereses Y situacio­

nes, aparecieron a través del tiempo diferentes teologías, Hubo "Teologías de la 

Guerra" , que legitimaron agresiones expansioniatas, y "Teologías del Derecho a la 

lnsur r ecci ón" contra tiranías anti populares; "Teol ogíaa de las ltiaiones" justifi­

ca t i vas del colonialismo y el racismo, y da raciontementos, una "Teología Negra" 

de l oe grupos da radicalizados de los Estados Unidos y de otros países¡ como co~ 

secuencia de la Revolución Cubana , se origin6 en 1966 ( en una reuni6n de jerar­

quías eclesiales en Mar del Plata) una NTeología del Desarrollo" ~que contó con 

el respaldo de la norteamericana Alianza para el Progreso-, destinada a promover 

"r eformas urgentes" capacea de mejorar la economía dependiente latinoamericana, 

"integrando a los pobr ee ff a las estructuras capitalistae -aunque periféricas Y 

margi na l es- de la soci edad. 

Pero ésta última no di 6 r espues ta a loe problemas sociales, como lo reconocieron 

sus propi os cultores; lo que , por otra parte, es 16gico si tenemos en cuenta que 

loa inte r eses e inversiones del sector capitalis t a s e verían afectados con la i n­

clusión de marginados al sis t ema, 

De es ta manera surge la TL , "una r eflexi 6n sobre la situa ci ón opresiva Y la ao ­

ci 6n liberadora, siempre a l a lu& de le Palabra ~e Dios" (aegÚn 1lonseftor Jorge 

Novak, obispo de Quilmes ), c omo respuesta a un& situaci6n concreta de opresi6n, 

s ituaci 6n que muchos politic6l ogos no llegamos a captar en su angustiosa realidad 

Hay que acercarse a los pobres pare comprender la marginación, el hambre, la de­

aes~eranza,., productos de la explotación del hombre por el hombre en latinoamé­

r ica . Algunos de los sacerdotes provenientes de la "Teología del Desarrollo" em­

piezan a ver que no s~ tra ta de'integrar• a los pobres · a la sociedad, ya que ésta 

soci edad es radicalmente injusta. 

Pero la TL no es solamente una posioi6n teórica de algunos ideólogos, Se apoya en 

un vasto movimiento de clérigos y lai c os, reunidos en Comunidades Eclesiales de 

Base (CEB), las que se componen de familias cat6licas y sacerdotes que ofician A­

sambleas, celebraciones y misterios. El número de familias oscila entre 50 Y 150 

(cuando se sobrepasa ésta cantidad se crea una nueva CEB), Y su organizaci6n es, 

sobre todo, . ajerárquioa -los obispos y sacerdotes actúan como coordinadores-. 

El camino de la TL está sembrado de muer t os: Camil o TORRES, caído en Colombia en 

1966, a 111Bnos del Ejército; Arnulfo RCMERO, arzobispo de San Salvador, asesinado 

por la organiaaci6n de ultraderechistea O,R,D,B,N. en plena realizaci6n del acto 

litúrgico (1980); moaseftor Enrique ANOELELLI, obispo de La Rioja, asesinado en A­

gosto da 1976 en un apartado camino de su provincia; y 1111choa, auchoa otros que 

optaron por ayudar a los pobres y oprimidos, impulaadoa por la Yocaci6n de serYi­

cio a sus herun·os, trabajando en villas miseria y aectorea •rginacloa, 

!!! IGLESIA~ DE fill!!Q 

Penaer que las posiciones aua·tentadas por el Vaticano han sido aie■pre •unas, Úaj_ 

cae, inalterables y eternas", como la Voluntad que representa, es incenuided polf 

tics, ea desconocer le realidad (penae■oe eolaaente en la época de loa Borgia, o 

del Cisma Luterano, o en la época de la Conquista). Si con PjJLO TI eb ■ovilliento 

de Sacerdotes del 3º Mundo tuvo oportunidad de crecer y desarrollarae, la llegada 

de JUAN PABLO 11 signific6 un rotundo cambio en la ideología de la Iglesia "ofici 

al": El "Pape Viajero" puso en marcha una política de complicadas (y no siempre 

transparentes ) relaoi ones de poder destinadas a aniquilar e la .TL en todas sus 

formas . Si bien el "frente Teórico" a nivel teologal fue pobre en resul t:_adoa (tan 

to que fue necesaria la visita del Papa a América Latina para fustigar a la TL ) , 

las relaciones reales de poder funcionnron como una aceitada maquinaria destinada 

a apartar a los "curas rojos" de la Iglesia. Ernesto y Fernando Cardenal en Jiica­

ragiia son sólo un ejemplo, pero además, otros potenciales simpatizantes con la TI. 

han sido separados de sus cargos: el cardenal argentino Eduardo Pironio sali6 en 

defensa de Boff en el a~o 1960, al hablar ante la Asamblea Episco?-1 .Braailefla, e 

inmediatamente después fue desplazado jerárquic~mente (de ocupar la Prefectura de 

la Sagrada Congregaci6n de los Religiosos, pas6 a formar parte del Consejo para 

Laicos, una inatituci6n menor); El cardenal Agoetino Casaroli, inapirador Y prot!. 

geni sta de la •oatpolitik) de Pablo VI, vi6 reducida su actividad a aspectos ■er!, 

mente técnicos de la diplomacia, mientras que la política ·exterior vaticana ea 

inspirada directamente por el Papa y su principal •asesor" (y 4° personaje en la 

Secretaría de Estado), monaefior Giovanni Battista Re, 

El tercer frente, que podríamos llamar "jurídico", está destinado a destruir 1 os 

fundamentos de la TL (como son la Conferencia de Medellín y el C~ncilio Vaticano) 

precisamente, el Pupa convoc6 un Sínodo de Obispos para "actualizar• ese valioeo 

documento que es Vaticano II. 

Existen, por último, sugestivas coincidencias entre la política exterior vaticana 

y el gobierno de USA: en 1968, el famoso "Informe Hockefeller" llamaba la etenci6n 

sobre el peligro que significaba pera los EE.UU. el trabajo de los _religioa.os en­

tre-·108 pobres; en 1960 el Comité de Santa Fe (republicano) en un informe prep&r!, 

do para ori entar le política exterior de Reagan, dice que "la Política Exterior 



de los o.s . A. de "Le empezar ~or ~ontr.err estar ( • • • ) la 'rL, tal como es util 27,eda 

por el clero a ella vincula.:.a. lü r ¡.. <> l de l a I ,~leaia en América Latina -~,! vi. tal 

para el concepto de libertad política, • • ". Las revistas "Comunio", en loa EE UU, 

y el •30 Giorniª en Italia, ambas adscripta s a "Comuni6n y Liberaci6n" {1:!nea que 

hoy suatenta las posiciones del Sumo Pontífice) postulaban la reelecci6n de Ronall 

Beapn en 1984. 

WoJtila ai&11e mirando las relaciones internacionales desde su 6ptica de errores: 

por un lado, su predicaci 6n por los "desposeídos" y :1us anhei os de justicia so­

cial se reducen al acto espiritual de la homilía, oon probabilidades casi nulns 

de traducirse en un compromiso concreto. Y por otro lado, un enjuiciamiento tan 

ciego a la TL -acusando de marxistas a sus cultores-, como lo fuera el dict~een 

contra Galileo Galilei en el siglo XVII, cuando el cardenal Bellarmino sentenci~ 

ba: • ••• querer atil'1118r que la tierra no es el Centro del Mundo y que ella se we­

•e alrededor del sol, es cosa peligrosa, no s6lo por irrit~r a todos loa filÓ!so­

tos y teólogos escolástico&, sino también por herir a la Santa Pe, mostrando que 

aon falsas las Escrituras Sagradas,,,", a lo que Galileo respondi6 con su inteli­

gente •eppu- ai muove" (y sin embargo, se mueve,,,) 

Cristianis:mo 
y ·· Bevoluoión 

" ••• es necesario, entonces, quitarles el poder 
a las minorías privilegiadas para dárselo a las 
mayorías pobres ••• 
Le revoluci6n es la forma de lograr un gobierno 
que dé de comer al hambriento, que vista al des­
rrado, que enseñe al que no sabe, que cumpla con 
las obras de caridad, de amor al pr6jimo no sol~ 
mente en forma ocasional y transitoria, no sola­
mente para unos pocos sino para la mayoría de 
nuestros pr6 jimos ~ Por es o :La revo:!. u ci ón no s ol.Q_ 
mente es permitida t sino obl:i.gatoria para los 
cristianos que vean en ella la única manera efi­
daz y amplia de realizar el amor para todos ••. 
Después de la revoluc~i ón 1 os cristianos tendre­
mos la conciencia de que establecimos un sistema 
orientado por el Amor. 
La lucha e s larga; comencecos ya ••• " 

CAMILO TORRES 
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Haciendo un análisis de~ derecho~ 

lemental, como ea el derecho a la 

vida, vemos cOG10 la-propia redac­

ci6n utá enfocada de diferentes ~ 

neraa. Aeí, en la Declaraci6n Uni­

versal de los Derechos Humano■, en 

su artículo primero, se seffala que 

"todoa los seres humanos nacen ll­
~ e iguales sn dignidad y dere­

cho■ y, dotados como están de raz6n 

y conciencia, deben comportarse fr! 

ternalaente loa unos con los otros" 

Aquí se da por hecho que desde el 

nacimiento, un ser humano ee libre, 

no se discute si la vida es o no un 

derecho. Pero cuando pasamos a leer 

el artículo tercero de la misma De-

claraci6n vemos .que, especifican: 

•todo individuo tiene derecho a la 

vida, a la libertad, y a la segur! 

dad de su persona•. 

Parece que la intenci6n de loa re-

dactores de la Declaraci6n fue es-

tablecer claramente que la vida es 

un derecho de todo ser humano. 

A 1111 modesto entender, bastaba con 

el tenor del artículo primero, que 

además está más acorde con los pri~ 

cipioa cristianos ya que la vida de 

un ser hu11&no no puede estar a la 

merced de una conces16n jurídica; 

trasciende todo límite porque cada 

ser humano es imágen de Dios y po­

see dignidad y éstas son cosas in­

herentes, inalienables e imprescriE 

tibles que poseemos todos los seres 

humanos. 

Imaginemos el caflo que los legi2_ 

ladores, por diferentes motivos 'hU­

biesen redactado el artículo terce­

ro de la Declaraci6n de la siguien­

te manera: "los individuos de talee 

y tales condioiones tienen derecho 

a la vida, a la libertad ••• etc•. 

Un cambio sustancial encontramos en 

el Pacto Internacional de Derechos 

Civiles y Políticos, que en su artf 

culo sexto dice: "El derecho a la vt 

da es inherente a la persona humana. 

Este derecho estaría prot ~clido por 

la ley , Nadie podrá ser privado de 

la vide arbitrariamente". 

Y, finalmente, en la Constituci6n de 

Perú , en au artícul o segund o (inciso 

1°) se eetablece_: "Toda persona tie­

ne derecho a la vida, a un nombre 

propio , a la integrid~d f!sica Y -al 

libre de■envolv1■1ento de su perso­

nalidad. Al que está por nacer se le 

considera nacido para todo lo que le 

favorece •• • " 

Como es de notar, tiene su antecede~ 

te en la Declaraci6n Universal de loa 

Derechos Humanos, con la particulari­

dad de que en el mismo texto conati~ 

cional se hacen laa reaervaa del ca­

oo, en cuanto que la vida no es un d~ 

racho absoluto; por ejeaplo: la pena 

de 11Uerte (art. 235 C6digo Penal Pe­
ruano). 

Pinalmente, cabe esftalar que el Perú 

ba abierto las puertas a 13 juridic­

oi6n supranacional en materia de de­

rechos humanos, mediante el artículo 

305 de su Constituci6n, 

Esto quiere decir que cua l quie r i ndl 

viduo que se considera lesionar:.: '' 

uno de sus derechos fundaaen'I. .. , ,, - , 

enunciados en la Declaración Univer­

sal de los Derechos Hu11anos, en ·loe 

pactos internacionales o en nuestra 

Conatituoi6n, puede recurrir a loa 

organismos internacionales de los que 

sea parte el Perú, una vez agotada 

la vía interna. 

Este paso de adelanto no debemos de­

jarlo en el papal, pongá■oslo en 

prácti ca cuando conozcamos de alguna 

violación y hagámoslo conocer, porque 

01 no difundimos la promoción y pro­

t ecci6n de los Derechos Human os, es­

t amos ya atentando contra ellos. 

ªYo he venido para que ten­
gan vida, y para que le 
tengan en abundancia ••• • 

(Juan 10,10) 

JORGB LUIS OCH01 JAlll t.5 
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Las soci edades se desenvuelven dentro 

de un contexto determinado con marcos 

de referencias en lo filosófico, i nt.!!, 

lectual y , entre otros, político, loa 

cuales van contor■ando pautas de com­

portamiento y " ■entalidedee• sociales, 

J.6gicamonte, éstos criterios de pena!. 

lliento son mutables y engran parte o­

bedecen a cambios inducidos desde re­

formas ~orales o filosóficas, Si bien 

no es intención el analizar por■enor! 

zadamente l oe procesos que se ban 11.!!, 

vado a cabo en nuestra sociedad, será 

al menos posible el intentar denifir 

la moral y l a filosofía en que se mu.!!_ 

ve nuestra época, 

~il es el pensamiento intelectual, 

cuáles las paut~s de oomportalliento 

que encerna el argentino de hoy, las 

que son presentadas a la sociedad como 

la única forma posible de actuación, 

como el ideal a imitar? lntentare­

■os responderlo , Clara muestra de cie~ 

tos comunes denominadores con que se 

maneja el espíritu social a trsvés de 

su lengua3e lo constituyen los anate­

mas lanzados contra el individualismo 

como forma de vida . Por oposici6n, d.!!, 

duciremos como tendencias todo lo que 

de alguna manera sea antagónico, o con 

cédasenos excluyente, a esta filosofía 

vital; hab~J mayor consideración para 

lo "social", lo "colectivo"; seprivil.!!, 

giará a los sectores que encarnan el 

arquetipo de la sociedad, pues al des! 

parecer los valores indiviaualistas, 

con su métrica del esfuerzo y logro 

personal, serán tomados factores que 

lllestren injusticias a superar e imp.!!. 

rará una conciencia igualitaria sobre 

los miembros de ls a oci adaa toda. T~ 

das aquellas manifestaciones discor­

dant es con ésta escala de valores , 

que, justo es decirlo, balla s u epi ­

fen6menc y brazo ejeClltor en el Est!. 

do, entendido como corporación de co~ 

poraciones, serán censuradae o al me­

nos, deeproviatae de los meoaniemos 

socialea para llevar■e a cabo: éxito, 

competencia, riesgo, esfuerzo, y de­

úe, serán moetradoe al conjunto de 

las gentes como coaas'\llitiataa" y 

"oligárquicas", ya que no son compati 

bles con los ideales "populares" y 

"sociales", El lenguaje de las épocas 

conetituye, tal como le atribuyeran 

algunos filÓSofoe, el grado y tensi6n 

del desarrollo humano. 

Lanzados estaaos dentro de una socie­

dad que busca al "bien común" 6, ya 

máe realista apreoiaci6n, el "bien 

sectorial". Y-aquí aparece otro rezgo 

destacado del espíritu que mueve a 

nueetro conciudadano■: el individuo 

ya no aparece en manifestaciones aie­

ladas (ésto yaba sico condenado), s! 

no representBdos por los diversos se~ 

torea a que la sociedad le obliga a 

pertenecer desde el mismo m0111ento que 

define su rol, creando una mareiia de 

intereses por la cual transforma este 

"orden corporativo" en una sociedad 

de reacciones y de segmentos estáticoa 

Seguramente ya no escuchamos a loe po­

líticos hablar del progreso individual 

que animara otras épocas de la histo­

ria, o a los empresarios conversando 

de propia iniciativa los ealarioe con 

eus obreros. Bxtraiio nos parecerá, P!!. 

ra no incurrir en litera tura fanttlst! 

ca, a algunoe de ellos tratando deª!!. 

candar por su propio esfuerzo sin recJ! 

rrir a algún escalafón que lo protege 

de toda competencia o a loe c0tapaiieros 

aindicalieta■ para que bagan escuchar 

au voz de protesta. En todo caso, será 

dable esperarlo todo del Eatado, la 

gran creación de la ideología. O será 

que el vituperado "ali tismo" de aque­

llos que escapan a este orden de cosas 

es un criterio de selección que exige 

de loa líderes algún esfuerzo que no 

esttln dispuestos a realizar? Al obse~ 

ver algunas secuencias de la realidad 

cotidiana puede que nos asalte alguna 

reflexión del tipo "la unión haca la 

fuerza, sí, pero en ciertos gradientes 

la estupidez humana", 

Hay, entonces, algún prototipo de ser 

huaano que posibllite este corporati­

Yis110 ina ti tucicinal, alguien que no 

reacciones y cumpla sumisamente (aun­

que pueda adoptar actitudee de barba­

rie) todas las reglas que le son man­

dada■ y que procede según lo estable­

cido, Lo llailar:Camos Hombre-llaea? No 

porque sea multitudinario sino -al d!!. 

cir de Ortega- porque sea inerte-. 

Ya que no existe más la moral del in­

dividualieta, el nuevo "stablishment" 

ideológico deberá crear una nueva, d.!!, 

sierta de los vicioe de la antigüa: s~ 

rá 'llolidaria" y adoptará todas las in!!_ 

tituciones a ésta nueva premies. El E!_ 

tado deberá, corporaci6n de corporaci~ 

nea, ser el motor de políticae en este 

sentido y ee arrogan el título de "be­

nefactor". Será difÍcj 1, con éstas 

transformaciones, imaginar un individu!!_ 

lismo creador. 

Pero el colectivismo también comenz6 a 

definir por oposición: dotó a éste 

término de significados peyorativoe, 

1ocargó de egoísmo, lo matizó con 

una presunta "insensibilidad social", 

conetn1,1ó el_ arquetipo de que hablá­

bamos ■áa arriba, el ho■bre que "el 

país necesita", solidario y educado 

pare la deaocracia. Aaietimos enton­

ces a ca■bios ineospecbados que, esta 

moral ha inducido; así nuestros legi!!_ 

ladorea lepslan eobre el espíritu hJ:¼ 

mano, creando privilegios para los 

sectores que hoy representan loe se­

res anónimos en que hoy nos hemos con 

vertido los argentinos, contundiendo 

al derecho en el nunca bien definido 

"bien común". 

'.Enton~es la pregunta: Puede ser eoli­

dario aquel que no es libre? Podrá 

ser llaaada solidaridad al acto de o­

bligar compuleivamente a quién o a• 

cualquiera a serlo? Mientras tanto, 

seguiremos sic¡ndo aquellos sere_s que 

no seremos sino aoabras de la luz que 

proyectan quienes encienden los faros 

de los ideales, En alguna otra oport~ 

nidad trazaremos el perfil del indiv!, 

dualista, sus valorea y sus manifest~ 

cione·s. 

Por ahora sigamos deslizándonos en el 

tobogán sin eentido de las proteccio­

nes y los privilegios logrados a fue~ 

za de un pedacito de nuestra propia 

destrucción. ~ero no seri responsabi­

lidad de nadie más que de nuestra ne­

cedad cuando amanezcamos llenos de v~ 

c:!o.-

IIAURlCIO BOOSA 
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"Da lo mismo producir acero que caramel os", dij o a l guna vez Joe, 

Y entre sus orejas liberales estaba en lo cierto. Por qué ? Por­

que la concepción de Estado-Elllpreaa que tienen los liberales loa 

lleva a plantearse la necesi dad de acumular ganancias a cualquier 

precio, como cualquierempresa capitalista. (En la carrera del di­

nero no están en juego las neces idades de un país : caramel os • • • ?) 

Yo entiendo que el Est~do no es una empresa, a l o sumo, podría a­

cépt&r que es una cooperativa y que, por lo tanto, no debe dar d! 

videndos a costillas de sus as ociados, porque al Estado le i nter~ 

aa -le debe interesar- generar condicionas de vida digns ·,los ho~ 

bres concebimos a l Estado para vivir mejor , no pe or. Lo concebi­

mos para l ograr a través de él í ndices mínimos de i gualdad para 

que la salud, la vivi.enda , l a educación, la vestimenta, etc. no 

sean privilegio de unos pocoR, sino que puedan pertenenar a t o­

dos. 

Por ci erto que un país debe saber administrar sus finanzas. Esto 

es, acumul ar rique~as y di stribuirl as Sllf PRETENDER LUCRAR con 

ello. Lo que pasa es que parto de una base t eórica : El Estado ea 

al Pueblo, ea decir, aoaoa todos. 

Hist6rioa■ente, las luchas de lea puabloa ban eatado orientadas 

a lograr un Estado que loa represente, al que aientan coao propio. 

Podr!a■oe decir: Qué argentino en 1987 atente que el Eatado de &!, 

guna unera le per1.enece-; quién podría afil"IISr que controla, o al 

■enoa conoce, loa resortes de la econoa:ía¡ hq algui_en que p¡eda 

decir que lo que ae eatai baciendo e• deaeado por todoe? MADIB. (A­

deús. el hecho de que yo pretenda llenar al Eetado de p11eblo ea 

ya una concepci6n po~ítica qua daría lugar a otra• líneas). Pero 

aso no invalida la• potencialidades que tiena el Betado, aolaaen­

te daaacredi ta a éste Estado, y nue_straa lucbaa ae deben orientar 

a cambiarlo y ■ejorarlo; y -por supuesto- hacerlo nuestro. 

En au papel de admnia-trador, el Batado UeD4e a la 3uaticia so­

cial, a la calidad di stributiva; las e■presas que le pertenecen 

deben servirnos a todos, porque son de todos. Pero qué pesa? Ba­

t án mal administradas, mejor dicho, !!Q están ad■iniatradaa, por­

que nuestra realidad es la de un paía dependiente, que no maneja 

su econom:!a de foI'IIIB aut6noma. Ante ésto, ae pretende pr1vatiz•~ 

la o •desregularla•, co■o dice Sourrouille, pa.ra que den ganan­

cias • •• Indudablemente que van a dar ganancias 11 Porque van a c,2 

brar sus servicios ■ila caros y sin plazoe de pago I Porque no 

tienen la obl1gaci6n -co■o una Elllpreaa del Estado- da -e•tar al 

servicio del Pueblo 1 

Imaginamos que se privatiza SOIIISA, la e■preaa•estatal de acero. 

Cuando el puebl o (el estado) necesite acero para su■ obras, debe 

pagárselo a los Senores de SCMISA y al precio que elloe i mpongan! 

Yo no estoy en contra de que se privatice TARAG\JÍ o toda■ las em­

presas que no son estratégicas, pero sí ■e opongo a que quieran 

sacar a terrooarriles, Ent el, Encotel, So■iaa , Petroqu!■ica , etc, 

de ~as manos del pueblo; porque eso a610 aumentaría nuestra depan 

dencia, ya que esas empresas son parte de la riqueza del Estado. 

Pero claro, ~eto en la cabeza liberal no cabe, ya que ea piensa 

solament e en "achicar" el Est.ado, suponiendo que ah! eatil'. · l a raíz 

de nuestros malee. Y la raíz ea otra: la dependencia . 

Un estado que no es sober ano NUNCA podrá funcionar para su puebl o. 

o sea: mi ent ras l os pu.eblos no puedan decidir su destino, aientras 

no alcances su aut odeterminaci 6n , no f uncionaril'. su pr opio Estado, 

Por eso ea que loa que t ienen la rique za , loa que manejan el capi­

t al • pretenden hoy apropiarse tambióc, de l as $ presas del :iatado. 
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o acaso no aon loa grandes grupos econ6micoe como MACRI (Sevel) 

y 1aa grandes empresas como BRIDAS, loa que pretenden comprar a­

quellos entes estatales que según ellos "no sirven"? Acaso son 

tontitos para pretender apropiarse de algo que dá pérdida? 

Ahí ea ·td la clave. Luego, es coherente su prédica de individuali!. 

mo, de propio esfuerzo, de progreso "corttlndoae s6lo", de ley del 

gallinero, etc.; porque a ellos lea sirve, pero a la gran masa P~ 

pular, a la gente que no es capitalista, para qué lea sirve? Para 

nada. Noa mandan el cuento de la Libertad. Libertad para qué? Yo 

no tengo la libertad de comprarme un auto, o una casa, o un tele­

vis or, simplemente porque carezco del capital para hacerlo; pero 

ellos no. filloa s:C tienen "esa" libertad, El capital es su fuer­

za. La nuestra ••• la nuestra es la unidad (digo NUESTRA, digo de 

TODOO). 

Los milicoa decíant "cada uno en 10 suyo, defendiendo lo nuestro" 

te acordila, •• ? 

Yo digo cada uno en lo nuestro, defendiendo lo de todos, hacien­

do que el pueblo llegue al Estado; que !,!!. el Estado. 

Van a ver cómo las empresas dan gananoiae; dan la ganancia de la 

salud, de la educaci6n, de la vivienda, de la vida •• , 

DAIUBL E, GUTIBRRBZ 

DOCUMEN~~O elevado por el C. E. Ci. P y R. al Vicerrec 
tor, In~. C. Diamanti, el JO llide Julio de 1987~ en 
audiencia privada. En la misma oportunidad se solí 
citaron los auspicios de la u.e.e. para el contin­
gente de compañeros que partici.parían del II Semi­
nario Interdeisciplinario Latinoamericano (SILA) 
en Mendoza. Ni falta hace mendionar que -a pesar' 
de~ contenido del "Eocumento"- la petici6n fue ne­
gada. 

UNIVERSIDAD CATOLICA DE CORDOBA 

CENTRO DE ESTUDIUTES DE CIENCIA POLITlCA Y RR,II. 

DR. MANUEL RA.PAEL ZANOlf 

Sr, Vicerrector Académico 
Universidad Católica de C6rdoba 
lng. CARLCS DlA!U.NTI 
Ob. Trajo 323 
C6rdoba 

De Nuestra llayor Consideración: 

Córd°oba, Juli-o 30 de 1987 

Cuando unos meses atrás n011 diriJiaoe a Ud. 

a fin de solicitarle interceda ante lae restantes autoridades (acadéaicaa 

y económicas) de la Universidad Cat6lica de C6rdoba con el objeto de que 

un grupo importante de alumnos de ésta .Pacultad de Ciencia Política y Rel~ 

ciones Internacionales pudiera trasladarse hasta Lima, Perú, para partici­

par de las deliberaciones del II CONGRESO LATINOAMERICAIO DE CIElfCll POLI­

TlCA, un encuentro que -nunca nos canearemos, aún · con cierto dolor, de re­

cordarlo- fue creado por loa estudiantes de ésta Facultad sin poder oonur 

ni siquiera con loa auspicios de su Universidad, y hoy ya he. sido eatable­

~id o def initivamente. asumiendo un caract er anual con sede rotativa, se 



► nos contest6 que la solicitud era torlllUlada demasiado sobre la fecha, que 

no estaba contemplada en el preeupueeto aprobado para eae aao, que loe li­

bros de la Universidad arrojaban déficit desde hacía tiempo, etc.; se nos 

pidi6 un poco de márgen hasta que se hicieran "todas las tratativas posi­

bles" con los contribuyentes habi tunleo de la U, C, C., trata ti vas que -al C!! 

bo- no dieron provecho. Una vez más la Universidad se excusaba, una vez más 

era Ciencia Política la que recibía las excusas. (lllás tarde, lápiz en llllno, 

nuestro Centro de Estudiantes concluyó que por da grande importancia que 

tuviera un certámen intelectual y científico como el de Lima para nuestra 

torl!lllci 6n poli tol6gica, el costo p_or persona, sin ninguna subvención univ•!: 

sitaris, bacía prácticamente irrealizable la participación, Y en eate sent~ 

do ae conteat6 finalmente a· la sede de Perú). 

Aproximadamente al mismo tiempo, la Secretaría Académica Y Gremial del Cen­

tro de Estudiantes de Ciencia Política y RR.II, anoticiaba a la Comisión 

Directiva sobre la aplicación de la Teoría de los Juegos en conflictos in­

ternacionales por el sistema computarizado de Simulaci6n, a través de equt 

pamiento y material proporcionado por la Universidad y dedicado exclusiva­

~ a los alumnos que cursan la Licenciatura en Relaciones Internaciona­

les, Habrá excusas, las descontamos. Y nuevamente será Ciencia Política 

quien las reciba, 

1'1 Miércoles 29 del corriente éste Centro se enteró, en forma fortuitá, 

que nada menos que la Secretaria Técnica de la Facultad y la profesora ti~ 

lar de la cátedra de Derecho Diplomático y Consular de la misma, encabeza­

ban un viaje do alumnos a la Capital Federal; que la excurei6n estaba orl@ 

nizada como un "viaje cul tural.N; que -nuevamente- era destinado a alumnos 

de la Licenciatura en Relaciones Internacionales, mientras que los de Cien-

1;ia Política nada sabían de la realización de tal viaje, que ninguna autor! 

dad ,hnbín informado nada oobre él o sobre su carácter (tampoco a éste CGn­

tro); que, a pesar del presupuesto y de los libros deficitarios, la Univer­

sidad costeaba el pasaje de ida y la estadía de los tres días en hotel para 

todo el contingente, a pesar de que no se trata de ninguna reuni6n científ! 

ca, de eapecializaci6n, ni siquiera de "representaci6n" de la u.e.e, sino 

tan solo de visitRS guiadas a la Cancillería Argentina, a la Universidad do 

Belgrano y a un museo, actividades todas que las puede realizar cualquier 

turista particular con ambiciones culturoeas sin necesidad de participar de 

un contingente universitario. Sin importar que ya estemos habituándonos a 

escucharles, también aquí estarán lea correspondientes excusas, por supues­

to. 

Seíior Vicerrector: A qu, se debe la discriminaci6n para oon Ciencia Pol:lti-

30 ca?; Acaso conviven en ésta Universidad Oat6lica alumnos de primera y ••-

coar1u~11•a · 
flllxB¡ lOWCBlil~ 

gwula ola■e? r O la dea1oi6n acad4mica privilesia -por motivos de política 

general- unou aobre otroa? f Le a■pliaci6n del Reina Pabiol.a, el iU timo 

reactivo c011prado para Cien_cias Qu!micaa o laa inveraionee para la ■e3or C,! 

bafla de Cienciu AgropacuariH son prioritarias a la formación politol6ci­

ca?; O debe■oa peuar tal ves que ,ata diacriainaci6n ee el produ.cto del 

•comportamiento• de la Pacultad para con la Universidad; son lae repreaa11- · 

aa veladas para quienes •ncabezaron la lucba sreaial en la UCC baca ya cin­

co aaoa, &eneraron doa buelgaa de ba■bre por protestas y reivindicaciones, 

convocaron a loa estudiantes de toda América L~tina •a peear• de la Unive~ 

sidad Y crearon -y hoy orBUlloaamente conducen- la Pederaci6n de Estudian­

tea de la Universidad Cat6lioa? 

Debe■oa obligadamente c011enzar a penaar y a entandar la actitud de las aut! 

ridadea de Trajo por éste caaino,.,? 

Bo s6lo la co■prenai6n manifestada por el Padre Rector en reiteradas opor't!, 

nidadea y la seguridad de que no ae e■prenderían acciones de índole n1ncuna 
contra loa estudiantes de ésta Pacultad; sino ta■bi4n -y funda■entalmenta­

la filosofía i■perante en aquellos qua manifiestan la búsqueda de la liber­

tad a travéa de la Verdad, lo tene■oa presente, ein lugar a dudad, Por eso 

solicitamos encareo1damente al SeBor Vicerrector que revise la actitud que 

las miximae autoridades de la u.e. e. tienen para con la facultad de Ciencia 

Política y Relacionea Internacionalea. Que reviae, en otras palabras , el b~ 

cho de que quizá somos loa únicos dentro de la Universi dad que aparte de un 

profesor por cátedra, tizas y bancos, no cuenta con niJl&Wl aliciente o apo­
yo extra. 

Sabiendo que el Seaor Vicerrector dar, debido curso a nuestra aolioitud, 

queda■oa a la espera de lae ■edidas que reciifiquen en actual estado de c~ 

aas Y aprovecba■oa para saludarlo oon atenta cona1deraci6n. 

DL8<11 GUS!AYO SP-=CIII1 
Secretario de Prensa y Dihai6n 

JU.U (l,AUJIIO COIID 
Preeidente 
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